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PRECIOS DE SUSCRICIÓN

M A D R I D

re se ta s .

Me»..........................................  *
T rim estre ....................................'¿.50
Sem estre.................................&
Año.........................................

P R O V I N C I A S

Tre» mese*............................ 3
Seis..........................................  5,50
A ño..........................................10
E xtran jero  y U ltram ar.. . 5 peso»

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm ero» de EL MO­
TIN’.......................................2,50

Idem  del SUPLEM ENTO. 0,75

NÚMERO DE E L  M OTIN 

15 cén tim os.

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  119 , p r i n c i p a l .

Las sascricione» em piezan en  1.® 
do m es, y  no se  serv irán  si a l  p e ­
d ido  no acom paña su im porte.

Los lib reros y com isionados r e ­
c ib irán  po r las iuscriciones que a-
g an  el 10 po r 100.

1.a correspondencia al A dm inis­
trad o r d e l periódico .

C entro  de tuscric ión

P.r. M adrid, lib re ría  do D F e r ­
nando F e , C arre ra  d e  San J e ró n i­
mo, núm . 2 , y de I). A ntonio San 
M uriín , P uerta  del S o l, 6.

E n  la  H abana, I). Jo sé  P ozo, c a ­
lle de l O bispo, 32.

NÚMERO D EL S U P L E M E N T O  

5 cén tim o s.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
¡ IT !  ¡QUÉ ASCO!

Un periódico católico y conservador, redactado por an- 
tiguos defensores de los Santa Cruz, los Jergón, ios Sa- 
Imlls, los Kosa-Saninniegos y demás bandidos tonsurados 
y sin tonaurar que durante la última guerra civil llena­
ron las montañas de huesos de españoles y encharcaron 
las llanuras de sangre, tiene el miserable cinismo y la co­
barde desvergüenza de insultar á los emigrados y á los 
presos por la última insurrec ión republicana.

I'ura i)uo. aquí se pierda todo bajo el poder de los mer­
cenarios y explotadores de la Restauración, se lia perdi­
do lo que siempre iba unido á la palabra español: la hi­
dalguía y el respeto ú la desgracia.

No está tan lejos la fecha del 22 do Junio de 1860, 
que no la recordemos todos los quo ya no somos jóvenes, 
l’ucs bien, en aquella fecha so conservaban todavía los 
rasgos característicos de la raza española, que impedían 
cebarse en el vencido.

Léase la Prensa más reaccionaria do entonces, y no se 
hallará una frase dura, ni para los que fueron sacrilica- 
dos, ni para los quo lograron trasponer la frontera.

En cambio, hoy, apenas pasa día sin que un periódico ú 
otro escupa frases depresivas é injuriosas contra hombres 
que no pueden defenderse, y cuyo único delito es él no 
haber triunfado.

Poro ¿qué más? ¡Si hasta se liaec motivo do ataqueó 
de burla el que los emigrados procuren buscar en el tra­
bajo satisfacción á hii s  necesidades! Es verdad que los 
que lo dicen están acostumbrados á buscar en la estafa, 
ó en procedimientos más deshonrosos aún, la satisfac­
ción de las suyas.

Virtuosos varones llama el periódico referido en son 
de mofa á los emigrados, y ¡vive Dios! que jamás aplicó 
mejor esa frase en el sentido recto, si nunca la aplicó 
más que á sus correligionarios.

Son virtuosos varones, porque ni dieron muestras de 
flaquozu on el peligro, ni pidieron gracia cu la derrota, 
ni se abaten hoy en la desgracia; en contraposición á lo 
que hacer suelen les amigos de ese periódico, que abra­
zan una causa, la explotan, y cuando la ven perdida se 
pasan á la contraria, desde donde disparan bala rasa 
contra sus ex-corroligionarios; y todo por un mendrugo.

\ r déjese do censurar lo quo lio comprende, loque nun­
ca ha comprendido, ni en adelante comprenderá, porque 
para ello se necesita tener del valor y de la dignidad hu­
mana una ¡dea que nunca han tenido los explotadores de 
la Monarquía y la Religión.

SÍNTOMAS d e  m u e r t e

No pasa día sin que, desmintiendo el popular adagio, 
los lobos fusionistas no se muerdan.

Como al cadáver que les sirve de alimento, el país, le 
va quedando ya poca oarne y ellos tienen mucha ham­
bre, se miran recelosos de continuo, por lo más pequeño 
aúllan, y por la causa más insignificante se muerden.

Hubiera harina en abundancia, esto es, destinos v ne­
gocios, y muy pronto acabaría la mohína en la casa de la 
fusión.

A ios incidentes escandalosos do que dimos cuenta on 
nuestro número anterior, hay que añadir el que lian pro­
movido cu el Senado Camocho y l’uigccrver con motivo 
del urriendo de los tabacos.

Malparado quedó el segundo de Moret-al contender 
con su antiguo jefe y antecesor, pero no tiene compara­
ción su disgusto con el que propinó el ox-ministro (¡roi- 
zard á esc ministro que se apellida León y que apenas si 
resulta canario.

Tratábase de la ya célebre elección de Luarcn, y como 
el ministro apelase á su recurso de sereno, ahuecar la 
voz, dijole el Sr. Groizard:

Si el seTior ministro levanta el jrilo  y habla en tono 
fuerte, en el mismo tono le din1 que no estoy dispuesto á 
callarme ni á consentir une se falseen las elecciones.

A lo cual replicó trinando el ministro canario:
Con este tono he llegado <í este puesto, y el me srrrirá 

para sostenerme aquí.
I.o que no se puede tolerar es que un diputado minis­

terial renga á hacer lo que hace S. S .: eso se hace desde 
otro sitio. O con el Gobierno, ó contra el Gobierno.

Réplica que mereció esta otra:
Estoy en la mayoría apoyando al Gobierno, y  por de­

coro propio del Gobierno, no pasare'sin protesta ninguna 
ilegalidad.

Sepa el señor ministro que no soy de los que se concier­
ten en corifeos ni aduladores de ningún personaje para 
medrar d su sombra: cumplo con mi deber.

A esto respondió el ministro:
Se puede tolerar que el adversario ataque ron la espa­

da; pero no se debe consentir que el amigo hiera por la 
espalda con un puñal.

Y el ex-ministro contestó á eso:
E l Sr. León y  Castillo entiende que no se deben lanzar 

desde estos bancos acusaciones romo la formulada por mi; 
yo entiendo que. no se deben sentar en ese bu neo ministros 
que amparen y defiendan ilegalidades.

¿Qué tal? Cuando los íntimos del Gobierno hablan 
unas voces de ilegalidades, otras de negocios, y otras de 
escándalos á la faz del país, ¡qué no ocurrirá dentro del 
partido y cuánta podredumbre no habrá en su seno!

Con ignominia lian caído aquí muchos gobiernos; pero 
ninguno con tanta como caerá ésto de Sagasta, después 
de soportar la tutela de los conservadores, la dictadura 
do Martínez Campos, y los sangrientos ataques de sus 
amigos.

El desprecio quo acompañe á su caída, excederá con 
mucho á las esperanzas que despertó su elevación en el 
pecho de los inocentes. •

Justo castigo á su torpeza ó incapacidad.

NI PINCHA NI CORTA

Si Sagasta, sostenido por Martínez Campos y tolerado 
por Cánovas, so croe seguro, padece un error funesto, 
pues aparte do los peligros á que las exigencias de sus 
correligionarios exponen á cada instante la vida do la si­
tuación, tiene en-Lópoz Domínguez un enemigo formi­
dable.

¡ Escuche y tiemble!
El general español que más soldados extranjeros lia 

visto juntos, dico á los postres de un banquete que trae 
en una mano el ramo de oliva y la espada en la otra.

Respecto al ramo de oliva, nada hay quo decir. Si al­
gún liberal reformista, excluido de los. banquetes en 
que el partido muestra su empuje, no lo traslada á su es­
tómago paro calmar el tormento de la dieta, la mejor 
aplicación que puede dársele es que figure entro los que 
el Domingo do Rumos se bendicen en las iglosius.

De lo quo sí hay quo hablar con respeto os do la es­
pada qüo centellea en la diestra del genera! López, ame­
nazando ií la sitnación con estocadas, cortés y reveses.

Creía tal vez el Gobierno, en vista de lo premiosa que 
lia andado hasta ahora para salir de la vaina en defensa 
do los principios proclamados por la revolución de Sop- 
tieinbro, á  la que debió su mayor brillo, que permanece­
ría sin darse á luz, cuando de pronto se encuentra con 
quo se la ponen al pecho.

Es para morirse de espanto, y no me explico la tran­
quilidad que unto la actitud del jefe reformista afecta el 
Gobierno: una do dos: ó éste es valeroso en demasía, ó la 
e.quilla del compinche de Romero no tiene nada de te­
mible.

Debe ser lo último, porque durante la Restauración 
ningún servicio lia prestado y siempre lian sido vencidos 
ó se Imn disipado como el humo los partidos que lian 
confiado en ella,

Uov que pretende utilizarla el ex-conservador jefe de

los húsares, sacándola a relucir, tampoco produce efec­
to, ni consigue asustar ú nadie, por lo cual habrá de des­
tinarla á otros usos. Ya que no pueda conquistar el po­
der, dedíquenla los reformistas á servir do asador para el 
día que la suerte les permita disfrutar el festín del Pre­
supuesto.

Así será más útil. *

Y CAIGA EL QUE CAIGA

Al hablar El Progreso de los medios que la Compañía 
Trasatlántica ha puesto en juego para sacar adelante el 
negocio de millones que tiene pendiente, pone éste el 
primero:

La Prensa, subdiridida en dos clases, la que tenia el 
encargo de hablar y  la que tenía tu misión de callarse. 
Aunque de todo esto, por decoro de la profesión, cale 
más que no hablemos.

No estamos conformes con esta manera de ver la cues­
tión ; antes bien creemos que el decoro de la Prensa con­
siste precisamente en hablar claro, muy claro, en estos 
asuntos.

Si nosotros tuviéramos datos para afirmar que algunos 
periódicos habían tomado dinero por callar, como otros 
por hablar, los publicaríamos con los nombres de los 
interesados.

Y lo haríamos precisamente por ese misino decoro que 
el querido colega invoca, y para que en ningún caso se 
confundiera á los periódicos dignos, que los hay, con los 
indignos, si los hubiere.

Porque es una vergüenza lo que viene pasando de a l­
gún tiempo acá.

No hay negocio de alguna importancia, por injusto, in­
moral y sucio quo sea, que no encuentre apologistas y 
defensores en la Prensa; dando esto lugar á que pase ya 
por axiomática la afirmación do que los periódicos se 
venden.

Y como esto no os así, y si lo Inora, convendría descu­
brir qué periódicos eran ésos para que lio envera sobre 
todos el sambenito, creo que estamos en el deber do des­
enmascararlos, del modo que se pueda.

Si alguien tiene datos y quiere enviarlos á esta Re­
dacción, verá cómo los publicamos sin temor alguno, para 
que cada periódico ocupo el lugar que merezca, y la 
Prensa el suyo.

Pues no es justo que ésta cargue con el dictado do ve­
nal, porque algunos de aquéllos lo sean.

LA CARICATURA

En Francia, el Papa transige con el matrimonio civil: 
aquí se opone á que se establezca.

¿Por qué? Porqlte allí se mantienen los Gobiernos en 
actitud digna y enérgica tinto él Vaticano, y aquí se i lu s ­
tran y humillan.

Esto representa la caricatura do este número, y esto 
hace exclamar á un periódico de la situación, E l Pabe­
llón Xnciiinal, después do decir que no era posible hallar 
una fórmula más á gusto... do Roma:

«En Francia sigue la curia romana otro sistema, no 
sallemos si porque allí serán más ó serán monos católicos 
que en España, ó si porque allí no sen tanta la autoridad 
de la Iglesia. En Francia es obligatorio el matrimonio 
civil para los ciudadanos de todos los cultos, y el religio­
so no puedo celebrarse sino después que uquél. El Esta­
do antepone en aquel país la legitimación civil del ma­
trimonio á la sanción canónica del mismo, sin que hasta 
el presento se haya quejado nadie ni haya acontecido 
ninguna perturbación.

"Se lia lucido el Gobierno fusionista. Después de t. 
to trabajar, nos lia dado una solución que lio satisfac 
nadie, y que obligará á los partidos verdaderamente
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torales á continuar su campaña democrática para conse­
guir que el Estado reivindique sus derechos á intervenir 
directa y principalmente en la celebración del matrimo­
nio, si éste lia de producir efectos civiles".

Cuando habla así un periódico ministerial, ¿qué he­
mos de decir nosotros?

Nada, sino pedir que sigan los fusionistas por este ca­
mino, para que el país acabe de convencerse do que sólo 
encontrará su dignidad y su bienestar dentro de nuestras 
doctrinas y  procedimientos.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Ruego á D. Casimiro Paz, virtuoso rector de San Fran­
cisco el Grande, investigue si es sobrina carnal suya una 
joven llamada Leocadia, que se halla acometida de una 
fuerte erupción de viruelas y en grave peligro de muer­
te, sin más amparo que el de una honrada familia arte- 
sana que, sin tener con ella parentesco ni afinidad algu­
na, hace prodigios superiores á sus fuerais.

Mas como este apoyo es insuficiente, ruego de nuevo á 
tan dignísimo sacerdote vea si la enferma es efectiva­
mente pariente suya, y una vez averiguado, la socorra 
con su proverbial generosidad, no sea que haya quien 
crea que han acudido á él las generosas personas que la 
asisten en demanda de auxilio, y que él las ha recibido 
de un modo poco conforme, no sólo con la caridad cris­
tiana, sino hasta con las reglas de buena educación. 
¡ Apela á tan miserables recursos la malicia humana para 
calumniar á las personas nobles, buenas y santas!

Si socorre con algo á esa infeliz y se digna comuni­
cármelo, tenga la seguridad de que me haré lenguas en 
alabanza suya.

Una devota señora de Irán  se dió á facilitar gratuita­
mente á los reverendos frailes alimentos sólidos y líqui­
dos, tan pródigamente, que al ir el marido á hacer el ba­
lance de su comercio, se encontró alcanzado y compro­
metido para pagar á sus acreedores.

La señora se fugó al extranjero; pero, desgraciadamen­
te para el esposo, ha parecido después.

Los que no han parecido son los géneros, pero ya pa­
recerán, que Dios recompensa con creces á los que favo­
recen á sus siervos, unas veces en el tiempo, y otras en 
la eternidad.

Conque no desespere el defraudado consorte, y confíe 
en que tal vez los frailes aumenten por una parte en su 
casa lo que se llevaron por otra.

El señor cura párroco de la Oliveira (Ribadavia) es 
tan bondadoso y caritativo, que en cuanto tiene unos 
cuartos disponibles se dedica á prestárselos á los nece­
sitados, cobrando un módico interés.

Y Dios recompensa tan nobles sentimientos haciendo 
que el capital del cura crezca en la misma proporción 
que disminuyen los recursos do muchos feligreses.

Aprendan, aprendan los impíos á estar bien con el dis­
pensador do toda gracia.

Señor cura párroco do Mnlpurtida (Cáceres):
Estoy do pósame desdo que lio sabido que dos caballe­

ros seglares obligaron á usted á enterrar gratis el cadá­
ver do María Mogollón, quo en villa estuvo casada civil- 
monto.

Cierto quo la difunta vivió y murió en ol gremio cató­
lico; poro ¿adonde iría á parar la dignidad parroquial, si 
todo fiel cristiano pobre creyese quo tenía derecho áquo 
lo enterrasen de limosna?

En la iglesia de San Antonio, de Cádiz, entró un feli­
grés, enganchándoselo en las manos un libro-misal, lo 
cual le valió ingresar en la prevención.

Habiendo joyas do valor, no comprendo cómo el sacri­
lego no cargó más quo con el misal.

So conoce quo aspira á ser cura, y que se está propor­
cionando los libros más útiles.

Un soñor beneficiado de la santa iglesia catedral de 
lMasoncia Im llegado á Urriés, acompañando á suprima 
Doña Paquita.

AmlioH piensan permanecer en osto último punto hasta 
quo dicha señorita so alivie do una dolencia muy común 
quo la aflige, y. do la cual lo deseo (ya que no pronto, 
porque es imposible á no ocurrir una catástrofe) feliz 
salida y restablecimiento.

-coa-—
Ahora que estamos en el santo tiempo de Cuaresma, 

sería conveniente que se obligase á los soldados de la 
guarnición á quo asistiesen á la explicación de la doc- 
trina, que darían los capellanes castrenses como Dios les 
diera á entender, y, si fuese posible, convendría atizar al­
gunos palos ó los rehacios para avivar su celo católico.

Digo esto, porque no sé que se practique tan piadosa 
costumbre en ningún cuartol do esta corte.

PALOS Y PEDRADAS

Proyecto de ley referente á la a Contribución sobre los 
edificios y solares», fecha Id do Marzo de 1887, inserto 
en la Gaceta do 17 del mismo mes y año.

u Art. 21. Disfrutarán exención absoluta y perma­
nente:

l . “ Los templos y capillas destinados al culto pú­
blico.

2. ° Los cementerios, siempre que no produzcan ren­
ta á la Asociación ó dueños particulares.

3. ° Los eilijicios uní piídos por congregaciones religio­
sas debidamente autorizadas y por Seminarios conci­
liares.

4. “ Los edificios, huirlas g jardines anejos al templo 
ó destinados á la habitación g recreo de los párrocos ú 
otros ministros de la Iglesia,,.

¿Lo oís, labradorcillos peleles, á quienes venden las 
fincas por falta de pago en la contribución?

Pues reventad de rabia, si no habéis reventado de ham­
bre, al leer estos renglones.

La Opinión, periódico ministerial que asistió al mee- 
ting celebrado el domingo por los bolsistas, dice entre 
otras cosas del mismo calibre:

«Allí vimos individuos, que hace algunos años esta­
ban con el pelo de la dehesa y las manos llenas de saba­
ñones, barriendo las tiendas de que eran humildes hor­
teras, y ahora se los contempla con soberbios trenes, 
suntuosos hoteles y figurando entre los primeros accio­
nistas del Banco de España».

Si todos los que desde la Restauración acá se han enri­
quecido injustificadamente hubieran concurrido al mee- 
ting, hubiera el colega fusionista encontrado allí á mu­
chos de sus correligionarios y á casi todos los conserva­
dores.

Leo que las condiciones definitivas de la reconcilia­
ción entre el Quirinal y el Vaticano serán las si­
guientes :

Se alzará la prohibición de los conventos; será obliga­
toria la enseñanza del Catecismo en las escuelas; será 
abrogada la ley de divorcio; la lista civil del Papa será 
elevada á  cinco millones.

En caso de ser aceptadas estas condiciones, el Papa 
levantará el interdicto electoral, y el partido clerical se 
colocará de la parte del Gobierno."

Lo de siempre: la religión y el dinero en amigable 
consorcio.

; Y haberse dejado crucificar para esto! ¡Pobre Cristo!

Los veintiocho pueblos de la provincia de Hnelva, cu­
yos campos, por virtud de los humos de las minas de Rio- 
tinto, son extensos eriales donde no prospera la vegeta­
ción, deben renunciar á la esperanza de que se les haga 
justicia.

Siendo Cánovas consejero de la empresa, ésta tiene 
carta blanca para hacer cuanto se le antoje; así se re­
vienten, no veintiocho pueblos, veintiocho mil.

Que ésta es la práctica seguida por los restauradores; 
y mientras existan las causas, existirán los efectos.

Han recibido los directores de todos los periódicos car­
listas, diarios y semanales, que so publican en Madrid, 
una orden del delegado en esta región, Sr. Cnvero, man­
dando qno coson todas las polémicas en que venían com­
prometidos íntegros y mestizos.

Ha hecho bien el rey de las húngaras en poner á la 
jauría carcunda ol bozul de su autoridad soberana, por­
que so acerca la época en que son más frecuentes los ca­
sos do hidrofobia.

Aunque mejor hubiera sido que se destrozasen unos á 
otros, para evitar al país el trabajo do propinarlos la 
morcilla.

El pasado jueves corrieron rumores de haberse alte­
rado el orden en Yalladolid, según unos, y según otros, 
en Valencia.

50 desmintió la noticia, pero so adoptaron por el Go­
bierno grandes precauciones.

Este, aunque parece que vive seguro en el poder, pue­
de contestar lo que aquel pobre diablo á quien pregun­
taba un amigo que dónde vivía.

—En ninguna parte —contestaba,—porque esto no es 
vivir.

Ha ingresado en la cárcel de Alicante una joven, cono­
cida por la Mujer-hombre.

51 el periódio,erque da la noticia hubieso dicho ol Ilom- 
brc-mujer, á estas horas tendríamos el temor de que al­
gunos do nuestros distinguidos hombres públicos pade­
cieran persecuciones por Injusticia.

Afortunadamente, para disipar todas nuestras dudas, 
también publica el nombre verdadero do la mujer- 
hombre.

Se llama Nieves Campillo. ¡Respiremos!

El rábula gallego y el ex-cómico burgalés han encon­
trado ya la fórmula para reventar á la Prensa.

Desde que vimos el pandero en mano de estos dos 
leguleyos aprovechados, nos dijimos:

Ya sabemos lo que van á discutir: si se comerán á la 
Prensa frita ó en salsa.

Por esto no hemos extrañado que la fórmula resulto 
incompatible con la vida de la Prensa.

liue vivirá, á pesar de los buenos deseos de esos fan­
toches y de los que los apoyan.

Tan desesperada es la situación do los trabajadores de 
Bójar, quo han amenazado al Ayuntamiento con saquear 
la población si no les proporciona trabajo.

(iuc tengan paciencia esos exigentes demagogos, pues 
ahora está la España católica y monárquica ocupada en 
recaudar millones para celebrar la boda del Papa y en 
arreglar los negocios de la Trasatlántica y los tabacos, y 
no es cosa de pensar en si se muere ó no de hambre.

Camacho, en un discurso duro y certero, ha probado 
que el proyecto del arrendamiento de tabacos os ruinoso 
para el país y para el Tesoro, y ha dado á entender algo 
más, que por sabido se calla.

A pesar de esto, el proyecto se convertirá en loy. Son 
tantos los compromisos adquiridos, las osperanzas hala­
gadas, y los... etc., etc., que ni el Gobierno puede retro­
ceder, ni parte de la Prensa dejar de apoyar á la com­
pañía.

¡Obligan á tanto las convicciones... administrativas!

El Tribunal Mayor de Cuentas de la Habana lia en­
contrado algo muy grave al examinar las del arsenal.

Desde que estos defensores de la propiedad y del orden 
manejan los fondos del Estado, no se pone mano en una 
cuenta donde no se halle un gazapo mayúsculo.

Lo que no se encuentra nunca es un tribunal que en­
víe á presidio á los autores de esas distracciones, como 
pudorosamente las llaman.

El Baluarte, de Sevilla, dice que el Sr. Castelar ha 
sido nombrado hermano mayor honorario de la cofradía 
de Montserrat de aquella ciudad.

Por algo se empieza. Como D. Emilio tome afición al 
oficio, se va á cumplir la profecía de que el cantor de la 
raza latina acabará por captar misa.

Sigue el general Martínez visitando los cuarteles á al­
tas horas de la noche.

Si trata de mantener constantemente la alarma para 
hacer otra Saguntada moral que devuelva el poder á los 
conservadores, que sea cuanto antes, para no molestar 
tanto á las tropas, ni tener más tiempo en vilo á los fu- 
sionistas.

Continúan dirigiéndose multitud de instancias por los 
vecinos de los barrios extremos de Madrid, en solicitud 
de que se permita el tránsito de los tranvías en los días 
de Jueves y Viernes Santo.

¡ Qué ganas de perder tiempo, papel y paciencia!
Como si no supieran que hoy bonetes son triunfos.

Ha dicho La Correspondencia que el Nuncio Monse­
ñor Rampollo goza de muchas simpatías en Madrid por 
sus relevantes cualidades intelectuales y morales, y aun 
físicas.

Si es reclamo, pase; si no, digamos con el ángel: ¡Ave 
María!

El 25 de este mes se verificó en Vilches la subasta de 
trescientas noventa g ocho fincas, rústicas y urbanas, que 
fueron embargadas por débitos de contribuciones.

Véase lo que en otro lugar decimos sobre los edificios 
de curas y frailes exentos de contribución.

Un periódico ha dedicado nada menos que un artículo 
á elogiar á un ayuda de cámara de Cánovas.

No á Villaverde, á Ramón.
Seamos imparciales.

K1 emperador de Alemania lia regalado á su médico 
millón y medio, por haberle hecho llegar á los noventa 
años.

El afortunado médico no se llama Camisón.
-c

Empiezan á estallar petardos.
Señal de quo los conservadores van cansándose de no 

figurar en nómina.

NOTICTAS BIBLIOGRÁFICAS

I.n acred itada casa ed ito ria l F .  B ueno y C om pañía (c a lle  d e  Pos­
tan, núm . 4 8 ) acaba de pub licar u n  tom o titu lado  M anya de riego, 
elm pnrrón de cuen tos, poesía s, ep ig ram as y anécdotas de nuestros 
prim eros escritores festivos, con ilustraciones de varios artistas.

Véndese A peseta  on la  casa edito ria l, en la  A dm inistración  de El. 
Mo t ín ,  y en lus p rinc ipales librerías.

OBRAS NUEVAS

LOS JESUITAS
Su vida, costumbres, adulterios, asesinatos, regicidios, 

envenenamientos y demás pcqueñeecs cometidas por la 
célebre Compañía desde su fundación hasta la época pre­
sente, por Ignacio de Lozoga.—Segunda edición, aumen­
tada con la Instrucción política, ó sea la regla que dan á 
los padres jesuítas en su tercera profesión, para valerse 
en el mundo con los seglares, valer con todos g no desfa­
llecer j,milis.—Precio, dos pesetas.

I)e venta en esta Administración, y en las principales 
librerías.

Los suscritores y corresponsales do El. Motín recibi­
rán esta obra y la siguiente con el 25 por 100 do rebaja.

SIL SINSIMÍGO
POR

JACINTO OCTAVIO PICÓN
P re c io , cuatro  p e s e t a s

Los pedidos á casa del autor, Villalar, 11, principal.
Véndese en la Administración de El. Motín, y en las 

principales librerías.
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